Sr. Presidente, Sr. Presidente del Consejo en funciones, Sr. Comisario, ayer estuve con otros 18 parlamentarios europeos de seis grupos diferentes de nuestro Parlamento en el campo de refugiados de Jénine. Cuando esta noche, a nuestra salida de Jerusalén, nos hemos enterado, de que Ariel Sharon se oponía a la llegada de una comisión para el establecimiento de los hechos producidos en el campo de Jénine mientras se compusiera esta comisión, establecida bajo los auspicios de la ONU y de personas como el antiguo Presidente del Comité internacional de la Cruz Roja, o el antiguo Alto Comisario responsable de los refugiados, cada uno y cada una nosotros inmediatamente hemos incluido la razón de este nuevo reto lanzado por el Primer Ministro israelí de la Comunidad internacional. En efecto, en Jénine, un tercio de esta ciudad contaba aún a últimos de este mes con 15 mil de habitantes, está en ruina. En los edificios rotos, las familias se agrupan en las partes de los edificios que tienen aún de pie, a riesgo de ver lo que permanece de sus casas aplastarse sobre ellas. En un barrio del campo, s extiende ante nosotros un inmenso lugar, incluso dónde, hace un mes, se construían decenas de edificios de tres o cuatro pisos, edificios que no son ya más que estructuras metálicas que surgen del suelo, este suelo que tiene cuerpos enterrados bajo las ruinas.. En total, se pudieron extraer 47 cuerpos hasta ahora. Cuando se puedan emprender verdaderas investigaciones, esta cifra corre el riesgo, desgraciadamente, de aumentar cruelmente.

Los relatos de los habitantes, elementos de pruebas, nos dejaron helados. Muchos soldados invistieron el campo el 2 de abril y no tuvieron ninguna piedad con la población civil, ya fueran niños, personas mayores, minusválidos o heridos.
Con esta actitud completamente inaceptable, tuvimos ilustraciones estupefacientes en nuestro encuentro con el cuerpo médico del hospital del campo que informa en detalle sobre estos días negros. El 4 de abril a las 15 horas, nos dice que el ejército cercó el hospital con 22 tanques. Nos prohibieron movernos y nos dijeron: “Si una ambulancia se mueve, disparamos”, y avisamos al general y médico. Dispararon efectivamente contra la Cruz Roja, tentados de penetrar en el campo. “No tuvimos la autorización de salvar a los heridos supervivientes”, nos dicen los médicos. A un médico que pide noticias de su madre, le respondieron que resultó herida y no visible. Se la encontraría más tarde tamizada de balas. El mismo día, unos tanques atacan el hospital y destruyen la estación de oxígeno. Para detener la hemorragia de un herido cuyo tórax se atravesó con una bala, nosotros, según un médico, un hilo de hierro. Suplicamos a los soldados que nos permitieran  asistirlo. Va a perder el brazo, gritó el médico. Y el soldado respondió: “para qué la vida”. Se llevaron al herido y a otros dos, después de seis horas de espera a pleno sol. No se sabe lo que pasaron a ser. Un joven viene a al hospital a por medicamentos para su madre. A la entrada del hospital, el tanque embiste contra él y lo hiere. Una enfermera intenta extraerlo dentro. “Si toca eso, se muere” le dicen. Luego, un soldado mata al herido antes de llamar a la enfermera para venir a recuperar el cuerpo.

